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En oca-

elementos crio-

con
un escritor, sin. quebrantos, es en estas tie-

de suma importancia. Rodríguez Men-

encanto de la fragancia

rras americanas un hecho
dora no ha desdeñado jamás los elementos nativos, las formas

los
rea idad

propio, personal, inconfundible. En él vib
líos, las sugerencias enteramente nuestras, los giros en que la es­
tilización no pierde el

siones es áspero, imperioso; marcha a encontronazos,
quisiera romper toda norma o todo método. Pero es él. Sin pa-

a otro alguno, lleno de colorido, de vigor, de encanto
del tumulto que desencadena.

i la nota de la americamdad es en este autor un
estética literaria que merece ser estudiado con detención.
línea continua en

me hace pensar, al cerrar este li­
to con tanto interés como placer en muchos ra-

de pasar ante una colección de postales en la que,
me ha presentado un panorama, con las coa­

las necesarias separaciones entre cada dos

de que el paisaje completo ha quedado
desaparece por esta ruptura de cartulinas.

tremedio, o lo recuerdo o lo adivino. El
Literatura Actual que ha publicado Luis AL

visión de postales bien hechas,
raras veces coloreadas con un poco de

indudable satisfacción.

con vencido

podrán

uras y
tarjetas. Pero la idea
mí bien grabad
Lo que podía
Panorama de la
berto Sánchez
de fotografía

exceso, pero que ceden

propias cíe la existencia autóctona y en lugar de inspirarse en

temas y motivos extranjeros, ha permanecido fiel
sintiéndola con pasión, estudiándola con mmuciosi-

de que sólo en ella los escritores de este conti-
encontrar la verdadera senda de la
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veces, digna de aceptarse con una co­
as! como en las Antologías la preterición implica

y hasta puede implicar una posterior venganza, en

pero siempre
gario y antipático).

El libro de Luis
no lo es precisamente
sea. Todo lo que sea ec
perfluo. Sin embargo, pocos libros tan * com
su propósito, tan llenos de material útil
gibles (en el sentido inmaterial de las pa

un tanto apn-
un nombre en alg
Antologías. Siempre

uicra), tiene que decir el
Lo cual no obsta para

de atenderse esta obser-

completo. P<

pre tendido
totalidad es au­
tos9, dentro de
manuales y le-
como este Pa-

que me orean con
Tal vez para los
sean las postales un poco o un mu
no, y esto me basta. (Un tanto fuerte, a ratos, es el «yoísmo».

mejor que ese nosotros pensamos, episcopal, gre-

vista que se pasea por la literatura actual, se
de vez en cuando donde le parece bien detenerse. Allí

rato, analizadora e inquieta, hasta que termina con la vi­
sión o por lo menos, hasta que agota la necesidad de mirada
para el análisis. Por otros puntos, resbala quizá
sa. Para gustos particulares, quizá falte
ocasión. Acontece en esto como en las
que juzga (crítico
eterno estribillo

No es menosprecio, ni mucho menos, la comparanza
primer lugar, porque el propio Luis Alberto Sánchez llama
libro cBaedecker personalísimo . (tan relacionado con la
en su expresionismo), y en segundo lugar, porque
se ha desprestigiado para mí. Ni como medio de comunicación.
rápido, sencillo, fácil y sobre todo sincero, (va sin sobre), ni

medio de expresión, porque no hay para mí mayor pla-
abrir los álbums donde tengo coleccionadas las postales

brisas lejanas, muy amadas por mi recuerdo.
que escriben en pergamino y papel de oficio,

cho despreciables. Para mí

en
o lector cu;

caso: falta fulano.

no es
el autor no

fal ta
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chez al iniciar su libro.
tarlos por la

y extraordinaria, requiere una
los capaces de llegar tan
A. Sánchez. El análisis d

abarcan

y de lo
puede decir
anchalar.

tipo tan señero en
más trabajo del que a
revistero. Su obra, difícil

ción m inuciosa y pocos
traña como ha llegado

y la síntesis de
son de lo mejor que
límite de veinticuatro
villoso escritor. Los estudios
tan la consideración a este otro que vamos
aquellos son apuntes preciosos hechos al maq

los Baedecker», dice
necesidad de
ayuda

caso de un
elemento que completara, no es sino

tencia, que el autor puede aceptar o no

lulo para que
a gusto y sin

como
primera vista se le puede antojar a

extraordinaria, requiere una aten-
a la en-
«Dublí-

son
Luis

«Ulises» que se
hay en el libro

páginas se
de M

mejor que en un
sobre tan

magníficos, no qui-
tratando, porque

por la prisa
certera, no es odioso. Tal
ker. sino por ejemplo:
dica un camino o nos
después se cierre el lib ro y
md icacioncs,
tes. El caso
ro seguros —Luis A. Sánchez, es de 1

Antes de pasar a otros puntos,
ción que me producen muchas de

el escritor peruano. Su estudio sobre Joyce es sencillamente
ira ble. Muchos que se me terán, segur amen te, a buscar y

rebuscar en el libro puntos débiles, habrán tenido la primera
impresión acerca de Joyce al través de estas páginas. Y por
cierto, una impresión bien dada, porque el capítulo es de los
que agotan----dentro de los términos de una exposición—la ]
sentación de la figura del autor de «Ulises». La crítica de un

James Joyce, exige

e inútil que los JJaedecker», dice Sán"
Y se excusa con la necesidad de redac-

actual. Si el Baedecker ayuda a una visión

vez no se tenga que llamar Baedec-
«Guía», sencillamente. Si la guía nos in-

lo hace recordar, sin obsta

veamos el monumento
nada mejor que uno de es ros lib rillos acompañan-

de este panorama que traza — a grandes rasgos,
A. Sánchez, es de 1 os que ceden utilidad.

quiero mostrar la satisfac­
ías postales coleccionadas
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abell a» juega un poco de más ? ¡icne
como tiene aeree ho a suprimir los signos — ex tenor,
ción—en el monólogo de Marión Bloom. Es el dueño.

único punto, éste, en que estoy alejado de Luis
en lo que se i

Muy bie
la expresión cabal de nuestra cultura,

tulado «Cercanía». «La ecuación
autor surgirá del impulso lib re
afán.

admirar esta
bien elegidos,
y certidumbre

del individualismo
anteguerra (y que anora nos quieren
unos cuantos que han ¡legado tarde a

do que muchos estuvimos temprano
mentahsmo populista

cesión a ese

. A. S ánchez esta consideración doble.
la justeza del tino. A veces se

voces de proclama, pero no quitan,

en tanto que éste resume, condensa y expone para un conoci­
miento total y una presentación completa. Al terminar el capí­
tulo, el autor del Panorama considera a Joycc
Como un silbo de condenado 3 muerte.

Joyce me parece un comienzo. Quizás
donde a penas se vislumbr a lo iniciado, por causa,

de los ruidos de lo que acaba, La frivolidad verbal no es
síntoma joyciano. Al contrario, su juego verbal no es frí"

lo más, divertido. Pero esto no es sino una

lo bueno se hace corno jugando.

caso de
¿Qué en
derecho,

suprimir los signos—ex tenor, de
de Marión Bloom. Es el dueño. E
que estoy alejado de Luis A. Sane

su excelente estudio sobre Joyce.
vado está ese rincón donde se interpreta

al final del capitulo ro-
cabal de nuestra época—dice

dé conocerse a sí mismo y
premeditado de encontrar la justicia social».. . Es de

que establece, con ejemplos posteriores,

\ ojalá tuviera realidad

de un extremo al otro:
que estaba bueno para la
descubrir, importándolo,
América, sin darse cuen-

en Europa), al sentí­
osla standardización de los sentimientos,

manoseado todo social, Agrada en el libro de

que no es un término
le escapan al

ni siquiera
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No me parece ni superfino
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panorámica.
ni excesivo, el haber incluido esta

postal, quizá la de caracteres más profundos, en la exhibición
panorámica. No se mega el arte, ni se admite aquí que I
lítica haya roto con la sensibilidad artística, antes
se contradicen ciertos postulados demasiado
extendidos, precisamente, por aquel!
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cultivan para llamar la
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tolerable y aun admirable, en quien
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el disparate es una
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que estoy seguro se ha de decir sobre el libro
dirá, que eso del m arxismo

. NI u c h a s de sus
longitud de mirada tan independiente, que no es

. Idolos de arcilla que muchos
turiferario, no existen para

nueva literatura dependa en absoluto de
han contado con sus botafumeiros
más discutible. Síntomas de la época, de una época en que

hos transitan apresuradamente, eso sí. Pero cuidado
la generalización. NTo es un nuevo estado de inteligencia tota­
lizador. este agrupamicnto momentáneo.
una manifestación de :

No cabe duda de
actual. Quizás de una
andadas, francamente,
cho de 1
Alberto Sánchez. Lo

los montes han quedado

exceptuando los eternos ingenuos que caen.
olando pronto con lo que les quede de alas.

crecen en independencia.. .
todo esto? . . A manifestar un escepticismo ra-
Escolaridad’ y sus de ri vados.

y su importancia solamente
de talen to. A no ne-

atnbuírsela por
o de snODismo (casi generalmente
presentativa de los formadores del
procede con cautela en tod

su adhesión

mismo que se dirá, que eso
ratura es una moda (la N'Ioda es la vida, en resumen,
que pasa y varía), se podrá decir que el disparate li­

terario es un acontecimiento transitorio. Reúno aquí disparate y
modernidad como términos que llevan aparejada una relación
estrecha y tomo a la palabra disparate no en un sentido peyo­
rativo, sino en otro de mayor consis tencia; algo
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ucido en el mundo una ristra de disparates:
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lectura. Por ejemplo , el paralelo circunstancial

de 1 a página 61. El último
onde se muestran los síntomas de
diversos escritores contra lo que

sus obras. En ambos lugares la

buena ley. El estudio sobre Rilke,
le dedica

parece
cioso. «

o de teatro, (en diferentes sitios) Luí
algunas opiniones que no se

ras. Es la primera, y me parece la mas
sigtencia y por la extrañeza que me produjo, 1

ndello y O Neill. Ya sé

una relativida d de aprecio o
lidades, a considerar el autor a Geraldy como un paso.

monólogo interior se insinúa
ya en las obras teatrales de diebo escritor francés. Que Shaw
sea a ratos intrascendente, quizá sea cierto. Pero que la pala­
bra esquemática y elocuentísima llegue a su mayor precisión en
Paul Gerald y ya es harina de otro costal. A

quinta esencia de lo intrascendente y de
ananne», «Les Noces d'argsnt2, y «Aimer»

ojos de espectador o de lector, (de las dos

e ellas fue ayudada

reacciones en diversos escritores
arrollo de sus obras. En ambos
lucen con buena ley. El estudio sob
taño si se compara con el que se
observaciones muy acertadas.

Dentro de la visión total del lib
ción favora ble al ser considerad
en las que quisiera manifestar
hacen separarme de 1 a contemplación de una
quitar, según mi recuerdo y gusto, detalles
vacilo en exponer. O bien.
me del expositor, noto una ocurrencia

por é 1. De ambas calidades combinadas
mentarlos que siguen.

Hablando d
coloca

. Es

en tre
período de la

rozamientos y
procedió al des-

precisión y la gracia
un poco fragmen-
a Joyce, encierra

merece una posi-
a asi, en conjunto, hay partes

algunos puntos de vista
postal

accesorios que no
márgenes en los que, sin dife

distinta a la establecida

se constituirán los co-
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de

uno

a
«

to

e

nn aan.
c un

no es
en ec-o

ruta.

sentimen-
, besando casta-

fensivo, ra­

que tuve
ucnos resultados en
así, retorciend

hez

ra
de

es la de
sino un

experencia de 1
y pérdidas de

y no he dudado
ocasión, habiendo

las lecturas ajenas.
o la inevitablemente al

, diría que en la obra

epílogo

inglesa

el clergyman

ahr-

obra

nombre

mas ino

tenga, por compa-
de Strauss. Es.

y lo más inglés de
ser lo único que
«Elerod, aburrido

en recomendar
producido rm

(Valga
ambicada

que en la obra teatral de
a la obra, que el autor.

impresa y
en el

Q

o a

por excelentes actores) como
Algo que sin ser Novela Rosa, sin
cioso, no permite la coloc

dio de aquellos en que se 1c ha puesto. ¿Por
Luis Alberto Sánchez en
Gtraudoux, ambo

con su o pmión. pero con
ura de este panorama

peor fotografiada
del teatro revolucionario.

ma por ahí a la ^Salomé» de Wilde «deslumbrante».
umbramicnto está dicho irónicamente o está produci-

por abalorio y lentejuelas, estoy de acuerdo. Sino es así, 1
ve consideración al lado del res-

la mejor que
sea la música

menos universal

momento a
s como autores teatrales?.. .

fieso
, la postal que me

de todas, fué esta de la

ser
ación del

los versillos de «Toi et NIoí*,..
malo, siendo a ratos gra­

de Geraldy en mc-

’ qué no recordaría
Julos Romains

Allá cada
que el gran tropezón que di en la
pos tal que me pareció más mal

página 72,

como
la ob
salía
lord, su

una manera tan británica; su
tal, musculada y esquelética
mente la cabeza de Joka
itador bíblico en el fondo de un pozo».. •

Y la tercera discordancia, ya muy particular.
mar el autor que en el teatro de Shaw, la obra

epílogo del prólogo convertido en obra. La
tura, después de sucesivas equivocaciones
me ha demostrado lo contrario
mi sistema cada vez
recomendación b
la publicidad). Y
frase de Luis Alberto Sánc
Bernard Shaw, el prólogo es un

an verso
e lia

Si el desl
do por abalorio y

Salomé* no merece ni la más lo
de la obra wildcana. Acaso

nía y no en sí misma, esta obra,
dice José Bergantín, lo

de Wildc, cuando debió ser y quiso
la vida nacional que Wilde fustigaba.
AI lóí ress Herodías, insoportablemente

tan británica; su histérica j'Xfiss Salomé.

musculada y esquelética bailarina
beza
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«

o cansa.

seque vamos
un

e

que

misma
uno

me vi-su

1

que no permita
ó

reiev,

y

que apenas es

Ja­
do!

ar
1

menos
de

calida

e j

■ desorienta

llama

la extensión de dicha zona),
tan unidos

zarandajas cha­

ti e

Un
c No vela y
están confundidos. Para
snicadoras—entre los i

hay tal confusión. Actúa!, es la pa
paso en el panorama. \ la actualid
y el Poema se han encontrado. L
cob, de los do;

otro, deseando unirse para siempre en
table, hasta que un día la fuerza de mutua
grande que los dos rieles se unen y la loco"
por ellos descarrila y se precipita; los dos rieles
la -dovela y la
bula no es más

miran do

ser
d de la fusión no permite

os nombres de Giraudoux y Duhz-
que ejemplos de una misma nacional i-

que tiay zonas bien diferentes todavía en la de-

novelesca, ¿ Con tradicción ? No. H ay una zona impor­
no vela con temporánea.
Andreie v, Giraudoux,

contagiaoos
vistos como realidades

cíe la fusión no

res de G iraudoux
de

principio. IjU experiencia que
sería más convincente en

octor s Ddemma^. En ambos
La lecturala

posteuor completa y gusta.
capítulo de este

Poema». Para un preceptista literario, los géneros
los que están hartos d

cuales tengo la fortuna de contarme—no
:ual, es la palabra que se repite a cada

ad demuestra que iz* Novela
han encontrado. La misma imagen de Nlax

s rieles enamorados, que corren el uno al lado
dobla camino,

a tracción es tan
1que pasaba

el Poema y
esa misma ir­

realidad del

(Proust, Joyce, Efam-

Arnoux, el Annunzio,
demostrar con la mes­

en la que dovela y Poema an-
posible separarlos, Nías, existe

como buen chusco, ha col

recomiendo para cimentar mi opinión,
dos casos: «Saint Joan» y « Th

lectura anterior del prólogo

son
locomotora despeñada, la Crítica.
que una concepción de la realidad del momen­

to. Hay un engranaje, más aún, una fusión entre ¡a Novela y
el Poema, que permite tratarlos por junto. Ahora bien: ¿Es tan
total esta fusión que no permita una consideración especial de
géneros novelescos, más o menos influidos o contagiados de
Poema, pero definidos y capaces
aparte?... Indudablemente, la
establecer una regla general. L
me!, para no tomar más

dad, nos dicen que hay zonas
hmi cación
tantísima de la
sum, Spittcler,
Schlumborgcr, Soupault, para
cía
dan
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as

no

para en

que no

poema ena y
a ac-

e

en

« son
e

mujeres, re presentan tespoema

a
y

narrativo.

y
tend

reí

muestra mas
novele

esas
la actual literatura femenina, son. en su conjunto y

de

la

nuevo lite-
) h an

¡nuncio

rusos pos­
colocarle

aciones

nomo

lies establece para

muchas.

ansfield muriera

y viviente Je sus
Middlerton Ni urray,

la autora de

fuer te.

la

Lí^li thousc 5

y lo

unión es tan
Lres n o vel

an comparar

dos

a desenmascarar esta colisión, coniesan-

talento artístico; h

mujeres, la autora de

palpable de esa tendencia

sea y hace intrigas y análisis la

. Todas las obras de esas dos

excelsas de

por separado, ejemplares periectos de ese nuevo género de do­

ble re fracción,

Jean Cocteau llega

(1) Que (Catalina Níansfield muriera el 9 de enero de 19-3 no quitasu
Consideración 1 actuad y viviente de sus obras. I.c > crido el «Journal edi­
tado por su viudo Nliddlerton Murray, lograremos una convicción mayor
sobre la calidad poética que la autora de ^Prclude* puso en toda su obra
novelada. Eli cuanto a Virginia VVooif, teda su producción, desde «The

Nlonday and Tuesday hasta Mis. Dalloway y • To the
confirma este aserto de confusión maravillosa entre lu poético

es nom
buen paso por

A. Sane

hallar otras

ha producido la

y, Aldington y Lawrence

iría Nlansíield. No hay en el

otra zona donde, a pesar de 1
establecen entre los dos ríeles antes

dad de desorientación para

Así. mezclando como antes,

tor los nombres de Gíde, Nlann (los

’.awrence. Iluxley, Lnamuno, Duhamei, y todos los

tenores a la revolución, exceptuando quizás,

el grupo de arriba, a Zamiatin.

Sm embargo, la tendencia a
sólo es justiciero el acumular 1

un titular, sino que, andando

tual, a parte de las

deesa unión

razones que .Luis

géneros literarios, se podrían

Los tipos más interesantes que

ratura inglesa (sin contar a I luxle

sido Virginia VVoolf y CataL

las Ierras dos hembras que se

ay solo una; Colette. Pues bien, esas

Orlando» y la de « Garden-Par ty»

de esa tendencia que poetiza la acción

calidad emocional del

estrechísimas que se

rados, no hay facili-

üamar a las cosas por su nombre.

podemos establecer en este otro sec-

dos), hemingway, Sassoon,



A tenia

uso

y

za e

por gusto

ansiosos
r______

hez

los

de lala
os

sul¡“

a su
«Poésie

▼ -J •
ra. l^a lista que pre-
lo escrito por él en

creación tea-
cntxque indi-

«Poésie dee la
Grand Ecart»

Le Rappel

« Poésie Je
Poésie Graphique»
a su fdm <' La sang

sica
en una época de poetas
mo ningunos, dedican su
cultivar

a la parte
usca del Hombre: La Novela Biográfica*,

haberse limxtado a considerar la bie­

la

a «
rtibles».

primera parte
olvidar la no­

ca ni .
un personaje Jete

el autor le hizo
busca

Luis Alberto Sánchez
elas actuales. Las

tonal y la No-
Guerra Econó-

esos tres sen tid
que inmediatamente

lo poesía en toda su ob
acciones, subdivide

poéticas en las que la
la crítica, (* Essai de

Poe sía. Así 11 ama
«Les Enfants

a 1 Ordre», las
d heatre»

a sus dib ujos y
d un poete’, con mü-

todo esto de que estamos

biográfica
en la literatura actual,

por el cultivo d
que los originales de

algún tiempo o que

do el

de

separaciones que
vela; Novela de .

mica , no de, an na
y su estudio. Pe
sigue, titulada; «
me parece que
grafía
del título,

vela
a la b
Quizá la
mano la consideración a la novela que
que no es biográfica y que encierra un

pese
la Biografía. Quizá también, el fiectio

Sánchez estuvieran terminados hace
y voluntariamente, dejara

predominio de
cede a sus recientes prod
una serie de manifestaciones
tral, la novelesca e inel
recte’’') caen ba o la férula d
Román’ a «Le Potomak?,

lerribles». «Poésie Critique» a «
«Lettrcs a Jacques Mantam».. .
obra re presentable ; <
Cmematographique» a su film

de Georges Aúne. Quizá dependa
y de que éstos, ansiosos y capaces co-
sensibilidad y su fuerza productiva a

— poéticamente—todos los géneros litcraxuos; sin preo­
cuparse de su definición.

Pasado este atolladero con agilidad,

entra a establecer una clasificación de las nov
establece (La Guerra I

Guerra Civil; Novel a

da que desear en cuanto a
ro al llegar

En b
no debía haberse limitado

solamente. Es decir, que si se atiende a
, en busca del hombre, no ha y por qué

que procede en este camino sin ser biográfn
ase histórica del recuerdo de

prisa a que estuvo obligado

ajustarse

rmmado,
zo dejar de

va en busca del hombre,

coeficiente importantísimo
al combate iniciado con tanta iuer-

el hecho de
al-
de
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m a

a

notan
puesto sus­

re y

con

pri-
our-

an
Cinema

unas
todo

arnis
La

Hay
bles

1
d Aldington
figuras en la

res, hitos imprescindibl

e
de
de

haber visto en

el

el motivo de esta ausen-

ble. por otra
por el escritor

en este capítulo.
dedicado a a novela

molde

el mismo I
Novas Cal

sin llegar
dos ejempl

guro*,
van en
entre los citad
de 1 a novela

exposición
Ambos
bras

las biografías,
que cae dentro .

parte del titular. Duhamel, con

titulóles
entre las

le rodean.

a

y
men are ennemies* :
>awrence en « Cati­
vo; otros muchos.

la biografía.
consid

a sus

un im
mclasi fica

aspecto tan importante, sean
«en busca del hombre »

la producción novelesca t
los cuadros establecidos

figure

otro dedicado a a
del molde que ciñe 1

’Deux Hommes»
«All

En la
algunas ausencias

que todo depende de oportunidades, si no
por otras. El «Shakespeare® de Astrana Marín, citado

biografías históricas, se da de mangueadas con los
que te rodean, como me parecía que se las dab
sus improvisados compañeros. Quisiera citar.
particular, y haber visto en esas listas, el « Rimb
«Na poleón» y «María Antonieta», de Belloc; el
Luis Latzarus: el « Robespierre», de Beraud ; el
Manus Andró

vida amorosa
sim plemente

ma «
Tab

con
a Geraldy con

solo por un gusto
aud® de Carré;

«Rivarol», de
«Mistral®, de

el «Montaigne», de Andró Lamandé. ¿Se 1 a-
el libro de G. R.

Tut-Ank-Amon? Quizás

ese titular reproducido.
estudios que Luis A. Sánchez de-

relaciones con la litera-

mirar un
cía. Pe ro «en busca del h
sector de la producción
parte, en ninguno d
del Panorama. Es <
antes del estudio <
pro píamente dicha,
mera
nal de Salavin® *. Richard Aldington con
Marcel Arland con «LOrdre»;

tan bien traducido por

persecución del hombre
os más arriba dos ejemplares muy considera

contemporánea, que merecían haber entrado en la
panorámica: Richard Aldington y NIarcel Arland.

son, para mí, primeras figuras en la apoca y las dos
obras citadas junto a sus nombres, hitos imprescindibles en la
novela moderna.

lista de obras biográficas que enumera el autor, se
que no sería muy necesario exponerlas,

de de oportunidades, si no fueran
<Sh akespeare» d

da

que no

de Tut-Ank-Amon®
ouis, o simplemente «El Faraón

haya una confusión memorística en
Quedan por nombrar los

dica al Cinema y al Deporte en sus



A tened

«y

o
parason

que.

que

para gentes que

un

en

una

libro
de

y
tenores, la

au-
los

casos, aunque
en otros, en

plcta

menos
. No es

para una
encerrad

la Literatura Actual»,
hayan podid

ración, la

la

puede
o de

de pá-

requiere una atención posterior y sin
El artista adolescente», por mucha

darán los curiosos y
respecta al autor de

aspectos inas
muchos

de exposición

exactas y com
compilación de las

as en límites bien es-
libro sugeridor

con lecturas pos­
de este Panorama

Sería

que la
ideas ya
manifestaciones de
tablecidos. Y aun para aquellos que empiecen,

productor de curiosidades que satisfagan,

inicial sinóptica que el redactor
pone ante su vista, despertando interés.
que fuera una

mente ciertos aspectos de lo contemporáneo artístico. No
producirse en un lector lego una idea completa de Joyce
Rilke, por el mero hecho de dedicar dos libros de miles

ginas a estos autores. Se requiere una atención
haber abierto el «Ulises» o «
lectura al margen de ellos que se haga, que

cómodos a la cuarta pregunta en cuanto

« Dubl iners».
No creo que en estos días en que, por

tura. Ambos bien trazados, completos y certeros. Temas los
dos que encierran necesariamente unos aspectos muy valiosos
del momento y que el autor ha sabido desarrollar con maestría.

ijástima que al tratar de! cinema no surjan por ahí, para una
remisión a consulta, siquiera en nota marginal, « JLa ememato-
graphie vu de L Etna», de Jean Epstem; y «Panoramique du
Cinema» de León Aloussinac.

En resumen, el libro «Panorama de
es una obra que satisface. Las observaciones que
salir en el trascurso de este comentario,
la calidad de la obra y obedecen a gustos que, más o
susceptibles de extensión, no quería dejar en mi calepino

un libro para principiantes, desde luego. Es una guía, un cua­
dro de apuntes bien trazados en el cual las notas encierran, con
tino y buenas dosis. Jos aspectos más salientes de la Litera­
tura Actual. Libro de consulta en muchos casos, aunque el
tor no lo haya pretendido. Libro

visión resumida deja impresiones
adquiridas, Nianual apto

la actualidad,
para aquellos
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a
sea

en

como

&WONAROLA,

9

Raro

guido presbítero do
los

de Luis

de m-
: libro

ejemplo de actividad mental
Alejandro
mílag

o
dían estar en el idio-

que posee,
ed ición de este libro,
SOLVIRON,

dades que no restan ningún mérito al libro

numerosos méritos

Dedicado a don Ernesto Galliano
NI., por au amigo muy cordial.

es el que ofrece el distm-
Vicuña P. De su pluma brotan

rosa; todavía no sale de las prensas
r camino al siguiente. La lista de los

para llenar la exis-

ma
lé-Griffin.. . G aspar de 1 a
de la ¿Noche).. . y algunos
nía del poseedor de ellos
Georges Gordon, Lord Byron.

Pequeñas livian
Alberto Sánchez, ninguno de los

pero que sería bueno que se evitaran en la próxima

que auguro pronta y segura.—JOSK MARÍA

n
libros con rapidez

uno de ellos y ya debe
publicados hasta hoy es enorme y

tencia dé cualquier otro escritor.
Tanto como el número de sus trabajos maravilla la gran

variedad de los temas que en ellos aborda. El se siente a sus an­
chas en los más diversos terrenos, en la teología y los viajes, en

la lectura,

prisa del copista a máquina
algunos lapsus que, para

otros quizás pasajeros, me gustaría ver eliminados en la próxi-
edición: D Ambras, . Fout le Nlond.. . Child Harold.. . Vie-

Nuit, (o Gaspard la Nuit, o Gaspar

nom bree que po
o en español, razonablemente:

crítica se dedica a
dolé microscópica
de Luis Alberto Sánchez. Como
digno de «albo lapillo» en la

años recientes.
Una 1 impía presentación acompaña y ayuda a

Lástima que, seguramente por la prisa del copista
o del impresor, se hayan deslizado

quizás pasajeros, me gustaría

visiones particularistas y a trabajos ,
(Importé de VAlternagne) sea vano este

realidad y como ejemplo, es
producción sudamericana de los

por Don Alejandro Vicuña.




